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La novela avanza a partir de los silencios, las lagunas, las equivocaciones y las diversas 
perspectivas de los personajes, muchas veces diferentes o contradictorias entre sí, 

¿ves esto como un reflejo de nuestra conducta cotidiana en la vida real?

La voz femenina está siempre en primer plano a lo largo de la obra, ¿por qué crees 
que no se aportan los puntos de vista de los personajes masculinos?

La memoria y los recuerdos juegan un papel fundamental en la historia, ¿podemos 
fiarnos de ellos? ¿Cómo dirías que influyen en la trama y el modo de relacionarse 

entre los personajes? 

La narración de Una casa llena de gente se construye alternando los testimonios con 
los monólogos, los retazos de cartas y diarios y las fotografías, ¿piensas que le aporta 

un ritmo particular? ¿Cuánto de teatral ves en la trama?

Dos de las protagonistas comienzan la obra con 8 años y van madurando a medida 
que ocurren sucesos que moldean sus personalidades, ¿cómo valoras el desarrollo 

de la amistad y cuánto percibes que nos es narrado desde el punto de vista de ellas?

Una casa llena de gente utiliza las metáforas de forma muy sutil, ¿cuántos 
significados crees que abarca el edificio en la obra? 

La novela presenta como tema principal las verdades ocultas que subyacen en las 
relaciones. En tu opinión, ¿con cuál de todas las versiones de su madre se queda 

Charo al finalizar el recorrido por las entrevistas y lecturas?

¿Qué es, dirías, lo que acerca a Leila con Gloria y luego con Silvina cuando desde el 
principio parecen tan alejadas e indiferentes?

Una casa llena de gente es una novela coral, llena de relaciones con naturalezas muy 
diferentes: paternidad, pareja, maternidad, amistad... ¿cuál de todas las relaciones 

que aparecen en la obra te ha parecido mejor representada?

En referencia a los juicios que reciben Gloria y Leila por tener solo una hija, ¿siguen 
vigentes en el mundo actual los cuestionamientos frente a la maternidad que plantea 

la novela? 

En la vida diaria, todos somos actores y nos comportamos de distinta manera según 
cómo queremos ser percibidos por los demás en cada ocasión. Una casa llena de 
gente se sumerge en los espacios privados y comunes de un pequeño edificio y 
las gentes que lo habitan, para así reconstruir una memoria. Con un humor sutil, un 
suspense inteligente y una escritura deliciosa, la novela deja al descubierto tanto las 
debilidades humanas como las heridas que causan los choques generacionales. Así, 
cuando los Almeida, una familia ensamblada, amante de los libros y la cultura, lleguen 
a vivir a un edificio a estrenar al que se mudarán otras tres familias, irán metiéndose 
y desvelando un abanico de enredos, espionaje doméstico, afectos y juicios de unos 
sobre otros vecinos, en un cóctel teatral de sátira y costumbrismo actual. 

El lector seguirá el avance de la historia en parte desde los ojos de una de las niñas, 
Charo Almeida, que traba una fuerte amistad con la hija de los vecinos, Vicky Vilendi, 
y a partir de la cual empezará a armarse la red de vínculos entre los adultos. Por ellas, 
nos acercaremos desde una visión parcial, infantil aunque no totalmente ingenua, de 
los sucesos, e iremos reponiendo lo que falte desde las intervenciones de los mayores. 
Conoceremos los entramados más íntimos por la carta confesional que Leila Almeida 
le deja a su hija Charo, donde la literatura y el amor de madre alcanzan niveles muy 
hondos de amor sincero e intimidad.

«Una casa llena de gente es una novela soberbiamente escrita que edifica un 
precioso y sagaz homenaje a la literatura.»

—Juan Marqués, La Lectura 

«Mariana Sández traza una novela teatral, y real como la vida misma, que relata con 
humor e ironía la relación de unos vecinos forzados a convivir.»

—Eva Cosculluela, ABC Cultural

«Mariana Sández construye una novela redonda en la que quedarse a vivir: cálida, 
emotiva, divertida e intrigante.»

—Adrián Cordellat, El País

«Un planteamiento muy original, muy lograda la propuesta de Sández, una de las 
voces argentinas que más va a dar que hablar en nuestro país.» 

—Rosa Martí, Esquire W
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En Una casa llena de gente el edificio es un personaje más que se expresa a través de los rui-
dos y actividades cotidianas típicas de cualquier comunidad de vecinos. Por eso la estructura 
de la novela está dividida en las etapas de la construcción -cimientos, andamiajes, exteriores, 
interiores, escombros y reconstrucción- asociado al crecimiento de las niñas protagonistas 
a medida que maduran y se vuelven adolescentes. En ese paso, se irá evidenciando cuánto 
influyen los seres cercanos –familiares o no- en la formación de cada personalidad. 

Al principio los personajes deducen lo que ocurre en las otras casas por los ruidos típicos o 
las discusiones, e infieren la vida de los demás sin conocerse. Puestos a compartir un espacio 
en común, como el jardín del edificio, se irá develando el mundo genuino y los dilemas de 
cada familia, marcado por un in crescendo constante en la tensión de los vínculos y el modo 
en que unos se retroalimentan con los otros. 

Una casa llena de gente demuestra también cómo las relaciones humanas son tan variables 
como contradictorias, y que el afecto hacia una persona no encierra únicamente elementos 
positivos. La amistad, por ejemplo, puede estar atravesada a la vez por curiosidad, envidia, 
admiración y desprecio, como ocurre entre Leila y Gloria. Mariana Sández nos traslada a un 
escenario en el que las relaciones no pueden ser entendidas sin ese contrapunto interno que, 
a su vez, pone en movimiento el resto de las piezas de juego. 

Hacia el final, se comprobará que podemos ser muy críticos con nuestros padres o madres, 
que incluso haremos grandes esfuerzos por no querer parecernos, y sin embargo no solo ter-
minaremos repitiendo conductas sino que además acabaremos comprendiendo, en muchos 
casos, los motivos de su accionar. La novela apunta sobre todo a demostrar que no fallamos 
en nuestro comportamiento, sino que cada uno es y hace lo que puede dentro con las he-
rramientas que le dieron. Todos son falibles, todos cometen errores y tienen puntos débiles, 
todos son pasibles de ser criticados o cuestionados, todos en ese sentido se parecen.

Por otro lado, como en un calidoscopio, vamos encontrando la configuración específica de 
cada familia con distintos tipos de maternidades, de paternidades y parejas. La mirada ana-
lítica que la autora traza sobre estos entretejidos mínimos refleja un grado de observación 
verdaderamente muy lógico y sutil. 

La literatura es, ni más ni menos, una casa llena de 
gente, o al menos lo es para Leila Ross, traductora y 
escritora frustrada para quien el tiempo se organiza 
en y para los libros. Sin embargo, su vida es bastan-
te más compleja que eso: ha de enfrentarse a las 
demandas de lo doméstico y de una madre de lo 
más exigente, la temible Granny, orgullosa inglesa de 
nacimiento, pragmática y criticona. Y luego está la 
casa, el castello donde vivirá toda la familia, y que irá 
dando forma a una trama que avanza a través de lo 
no dicho, lo sugerido, el contraste entre los puntos 
de vista, el humor y el misterio. Prediciendo su pro- «Ahora, tené en cuenta lo siguiente. No somos más que personajes. Un invento 

colectivo de nosotros mismos y de otros; un estigma moldeado entre varios, a lo largo de 
los años. Una colección de taras y sambenitos, reales o imaginarios, propios y ajenos, 
indiscriminadamente mezclados.»«Quienes no conozcan la historia, cuando sobrevuelen la vista por las calles del 

mapa buscando alguna dirección notarán ahí un edificio común, encajonado entre 
otras construcciones. Verán un montículo endeble, desteñido, una obra improvisada 
que los arquitectos parecen haberse querido sacar de encima.»

El edificio, un personaje más

El entorno que nos forma

La microsociología es la rama de la sociología que analiza cómo con cada mínimo gesto, 
voluntario e involuntario, producimos sentido y sensaciones en nuestros interlocutores. En 
tanto lectores, Sández nos incluye como un vecino más que observa todo de cerca, que 
interpreta y repone con sus propios criterios los eventos que ocurren entre las familias de la 
novela. La autora no ofrece todas las respuestas, sino que deja abiertas muchas preguntas 
con la intención de que cada actor y cada lector proponga su propia versión, decida las razo-
nes por las que ocurrieron los acontecimientos o cómo fueron verdaderamente. Porque, si 
en la vida diaria, nuestra cotidianidad está llena de huecos, recortes e interrogantes, lagunas 
en la información que tenemos sobre la mente y los afectos de nuestros seres más inmedia-
tos, ha de ser igual en la literatura. Ni siquiera un autor conoce todo lo que ocurre en lo más 
profundo de los personajes. 
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pia muerte, Leila lega a su hija Charo, una niña curiosa e imaginativa, sus diarios y una co-
lección inmensa de fotografías y películas familiares, así como una lista de instrucciones 
que le indican qué es lo que ha de hacer con ello. Poco a poco, Charo irá redescubriendo 
una nueva faceta de su madre, que hasta ese momento había permanecido oculta.

Una novela que profundiza en los espacios comunes de un edificio y las vidas de 
sus inquilinos para reconstruir la memoria de una madre y de una hija, y saldar 
deudas con el pasado.
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La microsociología
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Uno de los puntos clave de Una casa llena de gente se relaciona con cómo las distintas 
familias que habitan el castello comparten una misma extracción social (clase media con 
aspiraciones) aunque con muy diversos intereses: unos llevan una forma de vida inspirada 
por la literatura, el psicoanálisis y el arte en general, mientras que otros solo se conducen 
por móviles económicos y hay quienes parecen no sentir motivación alguna. 

Esas diferencias, que de lejos, desde las zonas de exteriores, parecen nimias, al acercarse 
por la convivencia hacia los interiores, aumentan en relieve, acentúan el contraste y generan 
cortocircuitos entre los adultos. En el radio opuesto, las niñas conciben su relación al margen 
de etiquetas, códigos o diferencias socioculturales.

Las diferentes motivaciones personales
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